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• Gran Angular

de chicos y chicas con un pilón de
valores increíbles, maduros y rea­
les, pero disfrazados de una for­
ma, de una careta estética que yo
no había sabido resquebrajar. Una
vez más, el miedo empañando al
amor. De pronto, me di cuenta de
que ir a recogerlos en salidas noc­
turnas y acompañarlos hasta sus
casas ya no eraun "palo tan palo"
sino que, además, me lo pasaba
bomba escuchándolos. ¡Eran for­
midables! Querían salvar el mun­
do, eran solidarios, magníficos
amigos de sus amigos y, lo quees
más, ¡adoraban a sus "viejos"!
Una noche, un poco máslarga que
las otras, la conversación entre
ellos y yo se alargó. Pusieron co­
mo chupa de dómine a los profe­
sores engeneral. Creo queahíem­
pezó el embrión de mi novela La
trayectoria del misil. Para exáme­
nes, mi hija me había dado una
paliza con suspreguntas de teoría
literaria, y ahora la pandilla decía
quela literatura era un "rollo que
te cagas". Sin embargo, la literatu­
ra es mi vida, mi droga dura y
blanda, mi disciplina y mi hobby:
mi manera de vivir. Ya estaba,
pues, la motivación de mi novela
en marcha.Porun lado,recrear mi
conocimiento recién adquirido de
la juventud de este fina} de mile­
nio, y, por otro, servirles en calza­
dor un texto de teoría literaria ...
La protagonista es una joven de
cau, normal y corriente, sin nin­
gún atributo especial, quese llama
Mari, y, porahorrarse el examen de
literatura y comentario de texto,
gue odia, acepta la proposición del
'Chulo" (oprofesor de lite) y opta
porescribirla novela. Pero no tiene
ni idea; es una estudiantedel mon­
tón, y desde que se sienta ante el
ordenador se vuelve loca. La asal­
tan toda clase de temores, y el peor
de todos esquenotiene argumento
y queen su vidanunca pasa nada
interesante. Lo queno sabe Mari es
que la trayectoria vitaldecada uno
es, por definición, un cúmulo de
sucesos, unos buenos y otros ma­
los, y lo aprende, vaya si lo apren­
de.Suvidacambia totalmente.
Conestanovela he queridoplasmar
el paso del joven a fa madurez, en­
tendida ésta no como un cumplir
años, sino como gnosis o reconoci­
mientode uno mismo y aceptación
delascircunstancias reales delavida.

LuchyNúñez
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jorables: era buena amiga y com­
pañera de sus amigos: alegre, co­
municativa y estudiosa. Empecé a
observar y a leer cuanta informa­
ción caía en mis manos sobre los
adolescentesX, en éstas, lapsicólo­
ga Vallejo-Najera publicó su mag~

nífico ensayo La edad del pavo. No
sé cómo,pero lo cierto es que, sin
altibajos, sin grandes fricciones,
sin grandes roturas por mi parte,
fui entrandoen ese mundohermé­
tico y heaviata del adolescente.
Empecé a entender y a compren­
der sus mecanismos de defensa,
su lenguaje, su rebeldía,su enfado
contranada y contra todo.Enuna
palabra, había aprendido a escu­
charlos. La pandilla de mihija de­
jó de ser ese "enemigo" queme la
quitaba y seconvirtióen un grupo

La trayectoria del
mísil

La novelajuvenil presentada bajo el título La trayectoria del mísil ha resulta­
do ganadora del premio "Gran Angular" 1998, dotado con 2 millones de pese­
tas. Luchy Núíiez es licenciada en Filología Hispánica. Ha publicadoPaseos,
Elongación de rotura, Tiemblo al hombre y Jefes, jefecillos y otros ani­
malinos. En 1990 obtuvo el premio de novela Ciudad de la Laguna, y en
1992 el Premio nacional dePeriodismoCésar GonzálezRuano.

Conocía las colecciones de "El
Barco de Vapor" y "Gran Angu­
lar" a través de mis tres hijas. A
veces mecomentaban el libro que
estaban leyendo y hablábamos de
su contenido, pero no mucho más.
Eran los libros "suyos", los que
han ido heredando de una a otra,
a medida que han ido creciendo.
Las tres son lectoras empederni­
das y tienenabarrotados los ana­
queles desus habitaciones de todo
tipo de libros. Las dos mayores
(una periodista, la otra se licencia­
rá este añoen Veterinaria),hansu­
perado hace tiempo la etapa de la
adolescencia. No obstante, siguen
disfrutando de libros de "Gran
Angular", como Morirás en Chafa­
rinas . La pequeña está ahora en
plena ebu1lición adolescente, y a
mí, que yame ha pescado un poco
desfasada y con unos pocos años
más a la espalda, me rompíaa me­
nudo los esquemas mentales que,
seguramente, tenía ya algo escle­
rosados. Es decir, el entendimien­
to madre-hija venía tropezando
muy a menudo con aristas, desen­
cuentrose incomprensiones, debi­
dos la mayoría de las veces a mis
miedos e inseguridades. Yo oía
hablar a mihija y no entendía na­
da. Su mundo era un mundo des­
conocido para mí. Su lenguaje me
sacaba de quicio. No obstante, de
su colegio recibía informes inme-
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